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LA COLECCIÓN DE LOS PAPELES SUELTOS 
DE PABLO MINGUET E YRÓL (1759-1766). 

UN CASO DE MOVILIDAD TEXTUAL

Ricardo Uribe 
Freie Universität Berlin

En toda Europa [¿Y en todo el mundo?], 
las ediciones de los chapbooks, «pliegos de cordel» 

o libros de la «Biblioteca Azul» muestran, tal como 
afirma D. F. McKenzie, que «nuevos lectores crean 

nuevos textos, cuyas nuevas formas producen 
nuevos significados».

(Chartier, 2022: 15)

1. INTRODUCCIÓN

La imprenta no solo fue un taller donde se reproducían y editaban los textos, 
también fue un centro de lectura y aprendizaje. El espíritu del impresor dejó sus 
huellas sobre los soportes escritos hasta el punto de alterar la obra concebida por 
la mano del autor (Chartier, 2016). Esto es particularmente cierto en los impresos 
efímeros y la literatura de cordel, pues algunos autores han detectado que al inte-
rior de las imprentas eran sensibles a los gustos del público y por ese camino adap-
taban los contenidos a la demanda, hasta el punto de crear nuevos estilos y géneros 
(Gomis Coloma, 2022; Di Stefano, 2006 y 2001). Queda sin embargo la sensación 
de que este proceso se redujo a una reacción de los impresores que se prestaban a 
reconfigurar los textos populares, un ejercicio de edición simple que respondía a los 
impulsos económicos más inmediatos.

No cabe duda de que esto fue así, pero por ello tampoco se debe asumir que en 
la imprenta no se lograban verdaderas creaciones. La Colección de los papeles sueltos 
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de Pablo Minguet y Yról es una muestra de que al interior de los talleres llegaba in-
formación de diversa índole que el impresor lograba incorporar como saber propio, 
claro está, en diferentes proporciones y dependiendo de las posibilidades objetivas 
de cada uno. Este grabador de sellos, láminas, firmas y otras cosas, según como él 
mismo se identificaba, estuvo activo en Madrid por lo menos entre 1733 y 1778. 
No está claro su lugar y fecha de nacimiento y defunción, hay quienes afirman que 
nació en Barcelona en 1715 y murió en Madrid en 1801 (Casares Rodicio et ál., 
2000: 588-592; Kleinertz, 2004; Carrete Parrondo, 2009). Como muchos otros 
grabadores e impresores, solía latinizar su nombre y a veces omitir su segundo ape-
llido, firmando: Paulus Minguet.

La Colección lleva el título que él le puso, de modo que no se trata de una 
compilación a posteriori, sino que fue un conjunto de impresos pensados desde un 
principio para que el lector los recopilara. Una suerte de fascículos o colección por 
entrega que se compuso de dieciocho carteles de a medio pliego (21,7 x 31,0 cm), 
la mayoría de ellos con ilustraciones grabadas en metal ocupando la mitad de la 
página. El colofón de estos carteles indica que se vendían en la imprenta del autor 
que a su vez era casa: «frente a la Cárcel de Corte, encima de la Botica de Provin-
cia quarto tercero», como también en los «Libreros de las Gradas de San Phelipe 
el Real». Las fechas extremas de publicación van desde 1759 a 1766, la mayoría 
impresos en los primeros cinco años, y los primeros tres publicados de manera 
simultánea según se desprende de su propio contenido (véase Tabla 1)1.

 Tras una primera mirada se comprueba rápidamente que estos impresos resul-
tan difíciles de clasificar en las categorías convencionales. Evidentemente se trata 
de carteles y pliegos sueltos, pero las temáticas que abordan están lejos de corres-
ponder con la literatura de cordel: geografía, gnomónica, relojería, cosmografía, 
historia, etc. Los grabados, por su parte, guardan más relación con los tratados 
científicos o los manuales de artes y oficios, distinguiéndose en tamaño, calidad y 
técnica de las xilografías rústicas que acompañaban a los impresos efímeros, mu-
chas veces compuestos con motivos que no aludían al contenido (Portús, 2000; 
Díaz, 1997; García Vega, 1984). Este caso es todo lo contrario, pues los grabados 
se imponen sobre el texto hasta invertir la jerarquía y robarse la atención. Lógica-

1 Actualmente se pueden hallar las láminas sueltas en diferentes archivos y librerías de anti-
güedades, pero una versión completa, encuadernada y en perfecto estado se encuentra en la Real 
Academia Española (signatura: DUAR-3). Todas las citas de esta obra, en las que no se haga referencia 
directa a los pliegos, serán identificadas con el número de página que aparece en su versión digi-
tal: https://bibliotecavirtualmadrid.comunidad.madrid/bvmadrid_publicacion/es/consulta/registro.
do?id=19746.

https://bibliotecavirtualmadrid.comunidad.madrid/bvmadrid_publicacion/es/consulta/registro.do?id=19746
https://bibliotecavirtualmadrid.comunidad.madrid/bvmadrid_publicacion/es/consulta/registro.do?id=19746
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mente tampoco se trataba de una obra de tratadista, ni su volumen ni su contenido 
responde a ese canon2.

La vida y obra de Pablo Minguet urge de un estudio monográfico que logre 
mostrar todas sus facetas y recopilar todos sus impresos, de los cuales se tiene no-
ticia solo de una fracción3. Las páginas que siguen no pretenden cubrir este vacío, 
más bien el objetivo es otro, a saber: someter la Colección a un estudio de caso 
para reconstruir las prácticas de lectoescritura de un impresor, los mecanismos de 
apropiación de las noticias que llegaban a su taller, y los artefactos de lectura que 
fabricaba. Se trata, en otras palabras, de un caso de «movilidad textual» que se 
ocupa de las materialidades que adoptaban los textos en su circulación (Chartier, 
2015 y 2022), comprendiendo que la información le llegaba a Pablo Minguet de 
manera escrita y oral. Información que vaciaba en sus pliegos cuya lectura generaba 
sucesivamente nuevas interpretaciones que volvían reformadas a su taller.

2 De manera estricta no se han hallado antecedentes a la Colección de Pablo Minguet que res-
pondan a estas mismas características. Lo más cercano son las cartillas de primeras letras del siglo xvi 
y las cartillas para dibujar del siglo xvii por su discurso instructivo y por algunos de sus grabados. Pero 
en ambos casos se trata de soportes cocidos y encuadernados, mas no de papeles sueltos (Infantes & 
Martínez Pereira, 2003; Cuenca García et ál., 2019; Castañeda y Alcover, 2005). Además, las figuras 
de estos librillos tenían una función más demostrativa que directamente instructiva, mientras el texto 
se encontraba en otras páginas. La obra de José García Hidalgo, Principios para estudiar el nobilísimo, 
y real arte de la pintura (1691), contiene unas láminas para tañer la guitarra, aprender de geometría, 
matemáticas y otras materias que se asemejan al proyecto de Pablo Minguet (García Hidalgo, 1965).

3 En la Biblioteca Nacional de España se puede consultar una parte representativa de sus obras. 
Algunos autores han tenido en cuenta a Pablo Minguet, pero no han pasado del comentario general 
en la historia del grabado español (Carrete Parrondo et ál., 1996: 417, 626, 661; Páez Ríos, 1981: 
225-226; Gallego, 1979: 242; Gallardo, 1888: 808-810). El trabajo más exhaustivo de su obra lo 
ha realizado Portús y Vega (1998) en su estudio sobre estampas religiosas, mercado en el que Pablo 
Minguet tuvo bastante acogida. Estos autores recogen los anuncios de prensa que promocionaban 
sus obras durante el siglo xviii. Por otra parte, el primero en referenciarlo fue el musicólogo alemán 
Johann Nikolaus Frokel en su libro Allgemeine Litteratur der Musik (1792: 293), a raíz de algunos 
impresos que dedicó sobre el arte de danzar e interpretar instrumentos musicales. A partir de ahí se ha 
tomado la información para otras enciclopedias de música en Alemania y España (Casares Rodicio et 
ál., 2000; Howell & Russell, 2001; Kleinertz, 2004). Se conocen además dos facsímiles de sus obras: 
Los juegos de la fortificación (1752), prologada por Rodríguez de la Flor (1994); y Juegos de manos, o 
sea, Arte de hacer diabluras (c. 1733), reproducida por Editorial Maxtor (2005).
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Tabla 1. Títulos, fechas y materias de la Colección de los papeles sueltos.

N.º AÑO TÍTULO – ENCABEZADO DEL GRABADO MATERIA

1 1759
Explicación para saber entender este Relox Universal, y otras cu-
riosidades – Relox Universal para saber la hora que és, en todas 
las partes del Mundo

Husos horarios

2 1759

Breve descripción de España, con las fundaciones de sus capita-
les ciudades, y otras curiosidades – Este mapa demuestra todo 
lo que tienen los otros grandes, y se puede poner en qualquier 
librito por pequeño que sea

Geografía

3 1759 Explicación para saber hacer Reloges de sol Gnomónica

4 1759

Demonstración de Reloxes de agua, de arena, de luz, y de metal, 
ò de madera; con diferentes curiosidades – Estos Reloxes Ele-
mentares son muy faciles y de poca costa, pues los q. demuestra 
Ozanan en sus Recs. Con tantas ruedas, y piñones, no pueden 
andar bien (a mi parecer) tales Maquinas

Relojería

5 1760

Explicación del globo terrestre, de los mapas, de los sistemas, 
y otras curiosidades – Mapamundi, con los Merdidianos [sic], 
y Paralelos iguales como los del Globo Tere. y arreglado á los 
mejores, útimas relaciones

Cosmografía

6 1760
Demonstración de la quadricula, cámara obscura, cinco órdenes 
de arquitectura y otras Figuras para saber dibujar, ò copiar con 
facilidad

Dibujo

7-10 1760

Calendario, y Lunario Perpetuo, y Universal en todos los Reynos 
de España, con todas las Imágenes de los Santos, que traen fiesta 
de guardar [1º Enero-Marzo. 2º Mayo-Julio. 3º Agosto-Octu-
bre. 4º Noviembre–Diciembre] 

Calendario, 
lunario y marti-

rologio

11-
12 1760 Plan demostrativo de las noticias más curiosas de la Europa, Y 

Asia, la África, y la América Historia

13 1761
Nuevo methodo de componer, y arreglar todo género de Reloxes 
– Demostración de Reloxes, y su Herramienta, para saberlos 
desaramr, componer; y bolverlos a armar

Relojería

14 1761 Demostración para saber gravar láminas de cobre, y de madera Calcografía

15 1761

Colección de los papeles sueltos, que ha sacado Pablo Minguet. 
Los quales traen varios tratados, curiosos, propios, y muy úti-
les para la instrucción de la Juventud Española – Añadido este 
Diálogo entre el Autor, y un amigo, con algunas Adiciones, para 
mayoy inteligenica de esta Obra

Cubierta y 
explicación

16 1763
Explicación del uso de los anteojos para todo género de perso-
nas – Demonstración de los Anteojos que han inventado para 
conservar, y aumentar la vista

Anteojería

17 1766 Breve explicación para el que no es mathematico, sepa los prin-
cipios de esta ciencia

Geometría, 
ortografía, icno-
grafía, música

18 1766 Catálogo de todas las obras, que ha sacado Pablo Minguet: cuyos 
precios son los siguientes Catálogo
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2. EL IMPRESOR COMO PROFESIONAL DE LA LECTURA

Interrogarse sobre las temáticas que leían los oficiales de imprenta puede pare-
cer una pregunta que se responde fácilmente enlistando las obras que imprimían. 
Este método pasa por alto las preferencias de los impresores que, como cualquier 
lector condicionado por sus propias posibilidades de lectura, se inclinan por unos 
temas específicos y prestan poca o nula atención a los que no les interesan. Es 
preciso recordar, además, que saber leer no garantiza la compresión universal de 
todo tipo de contenidos, como tampoco lo hace el deletreo técnico y la corrección 
editorial. Esto sin contar que no todos los textos eran leídos por los componedo-
res, correctores y prensistas, sino que en algunos casos se trataba de un trabajo de 
simple reproducción, pues al igual que la posesión de libros no es sinónimo de su 
lectura, tampoco se puede asegurar que vivir empapelado y manchado de tinta 
implicaba conocer sus contenidos.

Este no parece ser el caso de Pablo Minguet según se desprende de su Colección 
que deja la impresión de estar ante los vestigios de un lector voraz, sediento por 
nutrirse de diferentes obras, «policreyente» en el sentido de no aferrarse a una sola 
autoridad y hacer con los textos de los maestros su propia interpretación. Se trata, 
en otras palabras, de un raro espécimen de lector a caballo entre el humanista y el 
ilustrado, una suerte de polímata práctico y enciclopedista ligero. Un trotamundos 
de gabinete que invitaba a viajar al público con sus grabados. Un leyente divertido 
e intempestivo que cultivó el humor razonado para combatir la palabrería, como 
cuando se atrevió a sacar un «Pronostico mudo» en un papel suelto «sin ninguna 
letra, ni números» que «demostraba todo lo que traen los Pronostiqueros». «No 
continué el sacarlo por ciertos motivos», agregó al final del «Catálogo de todas las 
obras»4.

Los pliegos con los que inició la Colección de los papeles sueltos recogen en buena 
medida esta pretensión y constituye una ventana a través de la cual es posible iden-
tificar sus fuentes y sus lecturas. En la parte superior de la «Explicación para saber 
entender este Relox universal» se observa una suerte de planisferio –que él llama 
«Globo»– mediante el cual se podía consultar la hora local de más de un centenar 
de ciudades y poblaciones alrededor del mundo (Fig. 1). La figura se componía de 
dos ruedas o anillos: uno externo que contenía los cuarenta y ocho meridianos que 

4 Dicho impreso se anunció en 1744 en la Gaceta de Madrid según lo registra Portús y Vega 
(1998, p. 556). Un hecho que confirma su existencia al tiempo que ratifica que su chascarrillo de pu-
blicar un papel en blanco –«para los aficionados que desean saber y no saben leer lo entiendan»– iba 
muy en serio. Esa actitud alegre se puede ubicar tempranamente en una de sus primeras publicaciones 
que incluye en su catálogo: Engaños á ojos vistas, y diversion de trabajos mundanos, fundada en licitos 
juegos de manos… (c. 1733).
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a su vez correspondían a la ubicación longitudinal de las localidades enunciadas; y 
otro interno que giraba para mostrar las doce horas del día y las doce de la noche a 
nivel global. La complicación de este «mecanismo» impreso era solo aparente, pues 
en cuestión de dos párrafos se resumen sus instrucciones.

Lo enigmático y útil de este reloj es una secuela de la «oscuridad» barroca que 
Pablo Minguet supo filtrar en el llamado Siglo de las Luces, claro está, después de 
someter los antiguos diagramas de la memoria a un proceso de rejuvenecimiento 
(R. de la Flor, 1996; Yates, 2005)5. En este pliego manifestó su capacidad de sin-
tetizar temas universales y su debilidad por cuestiones usualmente atendidas por 
eruditos, asuntos que, no obstante, tenían que ver con la vida práctica. Esto se 
hace evidente cuando pasa del terreno de la explicación a los ejemplos, ubicando 
al lector en diferentes ciudades para que anduviera con la seguridad de que, sin 
importar el lugar, no iba a perderse en el tiempo: «Quando alguno se hallare bajo el 
meridiano de Madrid, Edimburgo, Brest, &c. […] verá que son las siete y media de 
la tarde en Andrinópolis, media noche Iala, Isla de Ceilan, y medio día en Secotan, 
en Chillate [Chile], y en Lima en el Perú».

Al final de este pliego reserva un espacio para promocionar otros dos papeles 
cuya composición requería entender sobre geografía, astronomía y cartografía, a 
saber: la «Breve descripción de España» y la «Explicación del globo terrestre». Todo 
indica que su intención no solo era despertar entre el lector la necesidad de adquirir 
el par de estampas, sino de suministrar un conocimiento general sobre temáticas 
que iban de la mano tanto en la teoría como en la práctica. Justo después de sugerir 
esa correlación advierte a modo de copla: «Todo el Mundo cifro aquí, y vendo; 
porque se entienda es mejor, que yo lo venda, que el Mundo venderme a mí: Lo 
claro, y lo breve uní, cosa en que, si haces reparo, verás no me vendo caro; pues 
aunque murmure el necio, jamás ha tenido precio unir lo breve, y lo claro». Líneas 
que revelan asuntos que suelen inquietar al lector profesional: el control sobre la 
competencia y los límites de su saber.

5 Algunos títulos de otros papeles sueltos que anuncia en el catálogo de la Colección permiten 
señalar que en este punto ya tenía experiencia con diagramas y ruedas calendáricas. Así por ejemplo: 
Estampa de medio pliego, que con el uso de varias ruedas, contiene un calendario y un lunario perpetuo. 
Trae las Fiestas de Guardar, las que se pueden trabajar oyendo misa, las de Consejo, las Vigilias y Abstinen-
cias, las conjunciones de la Luna (s. f.)
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Fig. 1. Explicación para saber entender este Relox universal (1759).

Fuente: Real Academia Española.
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En efecto, cuando Pablo Minguet indica que es mejor venderse a sí mismo que 
otro lo haga en su lugar, hace referencia a los grabados que había realizado para 
ilustrar otras obras. Libros que necesariamente debió leer y comprender para repu-
jar las láminas, o siquiera debió consultar sus contenidos con los autores o personas 
entendidas. Estamos hablando en su gran mayoría de publicaciones de alto con-
tenido técnico, científico e historiográfico, sobre todo por el hecho de que debía 
plasmar mapas con ubicaciones longitudinales y accidentes geográficos. Así, por 
ejemplo, Pablo Minguet colaboró en obras insignes para la ciencia española como 
la Relacion histórica del viage a la América Meridional (1748) que realizó Jorge Juan 
y Antonio Ulloa como parte de la Misión Geodésica franco-española para medir, 
precisamente, la «verdadera figura y magnitud de la Tierra» como se anuncia en su 
frontispicio.

Esta obra contó con varios grabadores y está compuesta por ilustraciones con 
motivos tanto técnicos como alegóricos. A Pablo Minguet lo comisionaron en el 
grupo grabadores encargados de la cartografía y justamente talla las láminas que 
representan el litoral de Chile, uno de los sitios que toma como ejemplo para ex-
plicar el uso de su reloj universal al escribir sobre este: «Chillate en Chile». En la 
leyenda de estos mapas indica la escala en leguas marítimas, la latitud austral y la 
longitud con respecto al meridiano de Tenerife6. Una información absolutamente 
común para la cartografía del momento, pero que en este caso ilustra muy bien 
cómo se incorporó a los llamados «actos de precisión» que exigía la ciencia ilustrada 
(Valverde Pérez, 2007). El más mínimo malentendido en el traspaso de la informa-
ción se reflejaría en el mapa y este quedaría por fuera de los parámetros de validez 
científicos de la época.

Un análisis similar se podría efectuar con los grabados que hizo para otras obras 
de la altura de El Orinoco ilustrado (1741), escrita por el jesuita y explorador José 
Gumilla. Allí calcó el mapa de las misiones de la Compañía de Jesús en el Nuevo 
Reino de Granada dibujado por el padre José Cassani. Para el Compendio históri-
co de la provincia, partidos, ciudades, astilleros, ríos de Guayaquil (1741), volumen 
compuesto por el presidente de la Real Audiencia de Quito Dionisio de Alcedo y 
Herrera, grabó el puerto fluvial de la ciudad precisando su hidrografía. Todo esto 
con base a experiencias pasadas como el mapa que estampó para el título Descrip-
cion historica, y geographica antigua, y moderna del Reyno de Napoles (1734) del ilus-
trado Juan Martínez Salafranca, un mapa de menores calidades que, sin embargo, 
engrosaron los conocimientos de Pablo Minguet. Libros que recogían, además, la 
historia de aquellos lugares.

6 Véase en este caso las láminas VII y IX del tercer tomo, insertas respectivamente tras las pági-
nas aquí indicadas (Juan y Ulloa, 1748: 328 y 342).
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Ciertamente algunos de estos trabajos eran calcografías, es decir, copias gra-
badas con base a mapas dibujados por otros cartógrafos. Otros, quizás, fueron de 
hechura propia. En cualquier caso, los contenidos no pasaron de largo sobre la hu-
manidad de Pablo Minguet y en cambio se convirtieron en fuente de inspiración al 
interior de su taller. Pliegos como la «Explicación del globo terrestre», las «noticias 
curiosas» de las cuatro partes del mundo y la «Breve explicación para el que no es 
mathematico», son pruebas de que su conocimiento no era espontáneo sino el pro-
ducto de un lector profesional. Sin temor a exagerar, una cantidad representativa 
de las novedades de su tiempo llegaron a su sitio y con esos elementos construyó un 
repertorio sintético, un artefacto de lectura original que ensamblaba en el espacio 
de un pliego el saber ilustrado con las curiosidades, el ocio y entretenimiento.

3. EL DESCUBRIMIENTO DE LAS PRÁCTICAS

Así como la lectura es considerada una práctica por sí misma, hay textos cu-
yos contenidos están hechos para ponerse en práctica además de la propia lectura 
(Bourdieu y Chartier, 2003: 164). Más que recitar o memorizar, la Colección de 
los papeles sueltos de Pablo Minguet fue concebida para pasar a la acción al mismo 
tiempo que se leía, interactuando con otros instrumentos e involucrando al cuerpo 
durante todo el procedimiento. Los textos teatrales, populares y sagrados tienen en 
común ese efecto performativo sobre la corporalidad del lector y de los espectado-
res, pero en este caso no se trataba de reproducir dramas, comedias o ritos, sino de 
escenificar en casa lo que ocurría al interior de un taller mecánico. Esto supuso, no 
solo la invención de otras formas de exponer los contenidos, sino la auto reflexión 
sobre los movimientos naturalizados y las técnicas aparentemente espontáneas.

Pablo Minguet se aventuró a poner sobre escrito y plasmar en los grabados los 
pasos a seguir para aprender técnicas mundanas, y en ese sentido incursionó como 
otros tantos en la literatura de utilidad que sería conocida a través de los llamados 
manuales de artes y oficios. Si bien la divulgación científica está aunada a la apari-
ción de la imprenta, aquellos libros de los siglos xvi y xvii eran en su gran mayoría 
tratados que se ocupaban más de exponer los componentes de una ciencia –espe-
cialmente los de la medicina, cosmografía y filosofía natural– que por las manua-
lidades y quehaceres de un oficio determinado (Eisenstein, 2010: 493-545; Pardo 
Tomás, 2002; Peña Díaz, 1997: 469-518). En el siglo xviii los impresos de este 
tipo comenzaron por abrir las máquinas, despiezar los instrumentos y describir los 
métodos que atesoraba un maestro, divulgando y en buena medida vulgarizando 
sus conocimientos hasta el punto de crear la expectativa de aprender a distancia.

Si en el Renacimiento se revaloriza la técnica y la mecánica para experimentar 
directamente la naturaleza de las cosas y poner en suspenso los marcos teóricos de 
las autoridades (Rossi, 1966: 15-66), ahora se daba un paso más hacia la praxis 
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captando en secuencias los movimientos de una técnica, llegando al extremo de 
analizar actividades que nada tenían que ver con las ciencias descriptivas sino con 
la diversión, el esparcimiento y pasatiempo. Pablo Minguet fue particularmente 
sensible a esta observación y, mediante sus impresos, se puede suponer que llegó 
a descripciones insospechadas para sus colegas de oficio y los lectores contempo-
ráneos. Toda la Colección está compuesta bajo esa lógica, pero esta se expone con 
mayor evidencia en los pliegos: «Demostración de la cuadrícula»; «Nuevo methodo 
de componer […] Reloxes»; «Demostración para saber grabar»; y «Explicación del 
uso de los anteojos».

Traducir el arte de un oficio a un lenguaje escrito, compartimentar en preceptos 
las múltiples operaciones que suceden de manera simultánea, esquematizar lo que 
solo se vuelve hábito a través del ejercicio mismo, seguramente significó para Pablo 
Minguet el descubrimiento de las prácticas7. Desde luego que no se trató de una 
revelación etnográfica o la construcción de una teoría sociológica, sino de la toma 
de conciencia de las técnicas corporales que materializaban un saber. En otras pa-
labras, el espíritu curioso de Pablo Minguet lo condujo a «leer» las prácticas como 
si fueran un texto, precisamente para traducirlo a otro lenguaje –que ya no era el 
corporal– y volcarlo finalmente en un soporte impreso. De ahí el estilo de recetario 
que caracterizan a estos pliegos y manuales afines, pues las prácticas adquieren ese 
aire de ritual cuando se ven limitadas por los mecanismos de la escritura (Bourdieu, 
2007).

La idea de que los oficios y las artes se pueden aprender de manera lineal obe-
deciendo a unas prescripciones, es el efecto producido por la lectoescritura de las 
prácticas. El orden, la secuencia y el formulismo que imponen los «cursos a dis-
tancia» son ficciones inevitables, ya sea porque es imposible reproducir por escrito 
la simultaneidad de las prácticas, o sea por las limitaciones de las propias técnicas 
de reproducción. Pablo Minguet se enfrentó a estos retos y tuvo que someter su 
«lectura» a un fuerte proceso de síntesis y constricción; quizás similar al ejercicio 
que realizó a la hora de resumir los contenidos de otras obras. Discriminar entre 
lo que era imprescindible y lo que era irrelevante no debió ser tarea fácil. Si, tras la 
lectura de sus papeles a los lectores les resultaban útiles, era porque precisamente 
supo sostener algún grado de coherencia, o por lo menos cumplir con su propósito 
ilustrativo.

7 Dicho descubrimiento se puede ver ya formado en libros de su autoría que promociona en el 
catálogo que acompaña la Colección, por ejemplo: Reglas, y advertencias generales que enseñan el modo 
de tañer todos los instrumentos mejores y mas usuales como son la guitarra, tiple, bandola… (1754); y El 
noble arte de danzar a la francesa, y española adornado con LX laminas fina (1755).
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En el pliego titulado «Demostración de la cuadrícula» comienza, por ejemplo, 
con una recomendación quizás obvia para todo el que deseara aprender a dibu-
jar, pero que a Pablo Minguet le resultó elemental: «El Principiante comprará un 
lapicero, lápiz, papel, que tenga cuerpo, y la Cartilla de [José] Ribera, o la que le 
pareciese mejor». Esto le permitió ahorrarse de antemano la descripción pormeno-
rizada de los instrumentos, apoyándose al mismo tiempo en otras lecturas. En el 
«Nuevo methodo de componer […] Reloxes» procedió de la misma manera, indi-
cando las herramientas necesarias, pero prescindiendo del apoyo de otro material. 
Para el caso, no solo grabó los utensilios junto con las piezas de relojería, sino que 
supo precisar algunos gestos necesarios para manipular correctamente un reloj: «Si 
se atrasa el de faltriquera ponle la llave en el registro, y dale azia la mano derecha 
un poco […]».

Por cuestiones relacionadas con su oficio, Pablo Minguet debió sobre analizar 
su propio saber en el pliego: «Demostración para saber grabar». No en vano se 
tomó cuatro de las cinco columnas para explicar ocho de las veinte figuras, despa-
chándose del resto en solo dos párrafos como si se le hubiera agotado el espacio. Es 
probable, de hecho, que examinara con detalle las poses que adoptaban sus dedos 
para grabar, representándolas en el mismo pliego que su mano grabó, reflejos de 
cómo la experticia puede hacer de las prácticas un acto más complicado que el 
aprendizaje por simple imitación (Fig. 2). Por otra parte, en la «Explicación del 
uso de los anteojos» atiende un tema tan curioso como elemental que permite ver 
cómo se legitiman las prácticas. En algún punto se atreve a recetar la clase de crista-
les que se deben comprar según el tipo de vista, además de recomendar las técnicas 
para portarlos, limpiarlos y guardarlos.

De todo esto se pueden extraer algunas frases que pudieron sonar como pero-
grulladas para el lector que ya había adquirido la práctica, pero no así para el que 
por primera vez se interrogaba sobre el uso de ciertas novedades: «haciendo los 
perfiles, o contornos con lápiz blando, por si no están bien, se pueden borrar con 
miga de pan»; «Teniendo el dibujo hecho con tinta de la china, o lápiz y agua, se 
pone encima de la Lámina, y con el mango de un buril se bruñe bien […]»; «para 
[ajustar los relojes] ponlos con el Sol todos los días a las 12 y dales cuerda, y es lo 
más seguro para que vayan bien»; «La Armadura de los Anteojos las ay de muchas 
maneras […], los ay de acero, para que se tengan en las sienes, también los ay 
para ponerles presillas para tenerlos en las orejas […]». Técnicas, gestos y posturas 
distinguidas o vulgares, correctas o no, según el mercado de valores en los que se 
pusieran en juego.
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Fig. 2. Demostración para saber grabar (1761).

Fuente: Real Academia Española.
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Ahora bien, no siempre resulta adecuado clasificar a este tipo de instrucciones 
dentro de los dispositivos de orden y control. Con frecuencia se ignora que muchas 
prácticas llegan al soporte escrito cuando ya están legitimadas socialmente e inclu-
so cuando están en proceso de extinción. Pensar en Pablo Minguet como un agente 
regulador de las normas sociales sería un despropósito, pero ante todo significaría 
invertir el orden lógico del sentido práctico. El discurso que construyó a través de 
la redacción y los grabados es una consecuencia más bien colateral, un «defecto» 
inevitable dentro de los recursos gráficos y tipográficos que tenía a su disposición. 
El lector, desde luego, se veía en principio condicionado por el orden del discurso, 
pero en algún punto seguramente descubrió la libertad de saltarse lo predispuesto, 
criticar el contenido y poner a prueba las prácticas que pontificaba el autor8.

4. LECTURAS LIGERAS PARA LECTORES DILIGENTES

Delimitar con precisión los linderos del campo que conformaban los lectores 
de los impresos efímeros, pliegos sueltos, hojas volanderas, literatura de cordel y 
demás papeles de consumo inmediato, resulta ser un objetivo escurridizo y de difí-
cil aprehensión por la misma naturaleza polivalente de estos impresos. Algo similar 
se puede decir para los tratados o manuales de artes y oficios, pues a primera vista 
se pensaría que su público objetivo eran los maestros y sus aprendices al hallar 
estos libros clasificados como textos de instrucción técnica, cuando en realidad los 
artesanos aprendían más haciendo que leyendo9. Ese lugar lo ocupaba más bien el 
«lector curioso»: figura a la que Pablo Minguet apeló una y otra vez a la hora de 
iniciar sus explicaciones, concepto en principio bastante amplio que pudo agrupar 
a los lectores más dispares.

No obstante, al acudir a las definiciones de época se puede comenzar a despejar 
algunas dudas sobre el marco sociológico de los lectores de la Colección de los papeles 
sueltos. Por «curioso» se entendía el «Aseado, primoroso, esmerado en la execución 
de las cosas»; «el que trata las cosas con diligéncia, o el que se desvela en escudriñar 
las que son mui ocultas y reservadas»; pero también «el que desordenadamente de-
sea saber las cosas que no le pertenecen»; según se desprende de las acepciones que 
en su momento recogió el Diccionario de Autoridades (1729). El perfil de aquel lec-

8 Es preciso recordar, de la mano de Petrucci (2003), Goody y Watt (2003), que la alfabeti-
zación y la cultura escrita permiten al individuo conquistar mayores grados de crítica –acertada o 
equívoca– hacia las autoridades, autores y auctoritas ya sean de carácter religioso, civil o científico. 

9 En el siglo xviii y aún en el xix, los artesanos y oficiales mecánicos presentaban bajos niveles 
de lectura y poseían pocos libros con relación a otros sectores de la sociedad. Su interés, incluso, se 
centraba más en lecturas populares y de entretenimiento que propiamente de técnica e industria 
(Chartier, 1989; Martínez Martín, 1991: 175-202).
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tor curioso se puede comenzar a delimitar como todo lo opuesto al desinteresado, 
discreto y reservado. Distinto a la persona mesurada, aplacada y sin mayor espíritu 
de aventura. No era en definitiva el que se desentendía de las novedades, se aferraba 
al orden establecido y temía extralimitarse más allá de lo conocido.

El subtítulo que encabeza el pliego explicativo sobre los fines de su Colección 
es más explícito en la definición de sus lectores. Allí afirma que sus papeles sueltos 
contienen «varios tratados, curiosos, propios, y muy útiles para la instrucción de la 
Juventud española», acotación generacional que, al concatenarla con la definición 
del lector curioso, genera un tipo de lectura en un lector particular: aquel que lee 
para aprender en tiempo de ocio de una manera rápida y expedita, desembara-
zándose de antemano de largas explicaciones, huyendo de las reflexiones sesudas, 
pasando directamente al terreno de las prácticas, procurando eso sí abarcar diversos 
temas y la mayor información en el menor tiempo posible (Chartier, 2004). De 
hecho, el tiempo de lectura y el espacio del soporte es una tensión constante que 
se refleja en diferentes pasajes de la Colección. De ahí que Pablo Minguet hiciera 
frente a sus críticos diciendo (Minguet y Yrol, 1759-1766: 9):

Yo les respondo a tales, que cotegen las figuras, y tratados de mis papeles, con los 
de dichos Autores, y verán lo que les he añadido, quitado, e inventado, y en tan 
poco lugar lo que les he puesto: y mejor es que la demostración esté junta con la 
explicación breve, y clara, para que se vea todo presente: que larga, y confusa, bus-
carla en tal folio, y la demostración en otro, como han puesto algunos Escritores, o 
Traductores […].

La crítica era certera en la medida que la confección de los libros, ya sean tra-
tados o manuales, impedían tener en una misma hoja la explicación y las figuras. 
Los textos se componían e imprimían por un lado y los grabados se estampaban 
en otros folios, para reunirlos en un mismo volumen solo al momento de cocerlos 
como insertos u hojas desplegables10. El libro además tendía a cerrarse, de modo 
que el lector debía encontrar la manera de pasar las páginas para ver las ilustra-
ciones y mantenerlo abierto mientras manipulaba otras piezas, ocupando así las 
manos que requería para poner en práctica lo leído. La «breve explicación» pues, 
como hacía hincapié Pablo Minguet, se entendía no solo por los textos lacónicos 
y directos, sino además por el ahorro de tiempo que se lograba al obtener toda la 
información de un solo vistazo, liberando al cuerpo del libro para mimetizar los 
actos del «libreto».

10 Nos referimos aquí a las técnicas de grabado de puntos, aguafuerte y al humo que se empeza-
ron a utilizar en el siglo xviii en los textos técnicos y científicos, las cuales el propio Pablo Minguet 
empleó y promovió (Carrete Parrondo et al., 1996: 509-521). 
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Ese joven curioso, según el lector imaginado por Pablo Minguet, participó en 
la construcción de sentido de sus obras de manera directa a través de consultas, y 
de manera indirecta a través de la interpretación de su lectura. En varios pasajes 
de la Colección, Pablo Minguet cita los encuentros que sostuvo con sus lectores 
o introduce la propia voz de las personas interesadas en sus pliegos. Consultas y 
diálogos probablemente redactados por él mismo, pero no por ello situaciones fic-
ticias. Como se puede constatar en otros manuales de artes y oficios, los maestros o 
autores recogían las preguntas y reclamos frecuentes para despacharlos de una sola 
respuesta. Una forma de sistematizar las dudas formuladas oralmente de diferentes 
maneras, un recurso literario que llevaba al aposento del lector el ambiente del ta-
ller y una estrategia editorial que acreditaba la experticia del que firmaba la obra11.

En el pliego «Breve descripción de España», Pablo Minguet se ve obligado a 
incluir una «Advertencia» antes de iniciar con la explicación, precisamente para 
despejar las dudas que dejó su primer pliego sobre el «Relox universal». Estas líneas 
son un testimonio de la movilidad textual a ambos lados del umbral de su taller, 
pues el producto de su trabajo, extraído de las obras de otros autores o de la des-
cripción de las prácticas, circuló y fue leído por unos lectores que, más tarde, lo 
interpelaron personalmente por la falta de información, ya sea mediante una carta 
o una conversación; movimiento circular que lo retrotrajo a temáticas ya abordadas 
para componer un nuevo pliego, alterando hasta cierto punto su discurso y plan 
inicial; circuito de lectoescritura que por el camino fue acumulando observaciones, 
erratas y aportes que terminaron como material para redactar el pliego que explica 
la Colección (Minguet y Yrol, 1759-1766: 9):

Amigo, y señor Pablo Minguet –le dijo un curioso lector–, mucho deseaba ver a 
vuestra merced despacio, para hacerle varias preguntas, sobre los Papeles que ha 
sacado, porque todos los he comprado, y algunas cosas no las entiendo, y quisiera 
que me las explicase, y de otras que tengo noticias, por qué no las ha puesto?

En medio de estos diálogos compuestos de preguntas recurrentes se hallan más 
pistas para terminar de perfilar el tipo de lector al que apuntaba Pablo Minguet. 
Ante la pregunta de por qué había concebido estos papeles sueltos, «a modo de 
estampas», vendidos por separado, pero fáciles de perder y sin «tanta estimación», 
responde que hay curiosos que a pesar de tener «poco dinero» podían comprar 
al menudeo y de esta forma no «sienten tanto su coste», agregando que los ha 

11 En un estudio efectuado sobre los impresos de relojería mecánica del siglo xviii se puede ob-
servar que las consultas, confusiones y reclamos fueron los motivos que llevaron a algunos relojeros a 
convertirse en autores. En varias ocasiones estos maestros expresaron que las preguntas les resultaban 
repetitivas y que entorpecían el ejercicio de sus labores. Cansados de esa situación, decidieron dar a 
luz a fórmulas sencillas para resolverlas de antemano por medio de la imprenta (Uribe, 2021)
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publicado a modo de cartel para «poder servir por adorno en un cuarto, como los 
Mapas, y teniéndolos todos se puede hacer un cuaderno, y ponerle sus cubiertas»; 
tal y como se conserva actualmente en la Real Academia Española. La versatilidad 
y economía también se reflejaron en el «Calendario» al indicar que lo grabó en 
madera –con las figuras de los santos y sus leyendas– para sacar el mayor número 
de copias a menor precio (Fig. 3)12.

Evidentemente, la división entre «lectores cultos» y «lectores populares» resulta 
insuficiente para la Colección del mismo modo como lo es para la literatura de 
cordel en general (Díaz Viana, 2000; Ortiz García, 2000). La segmentación por 
rangos sociales, ingresos económicos o grados de sapiencia tampoco son las adecua-
das. Pobres o ricos, devotos o profanos, eruditos o legos eran categorías inoperantes 
en el sistema clasificatorio de Pablo Minguet. Los filtros por los que «escogía» a sus 
lectores pasaban, previamente, por la capacidad de correlacionar textos e imágenes 
técnicas; luego, por segregar a los «indóciles», toscos y rudimentarios, a los que 
perdían la paciencia frente a las instrucciones y los instrumentos; y, tercero, sus 
pliegos repelían a los que no encontraran diversión en el conocimiento variopinto 
y universal13. Todo esto bajo una lectura efímera, discontinua y relacional que no 
tenía por qué marginar otros textos (Minguet y Yrol, 1759-1766: 11):

Curioso Lector, en estos medios pliegos, y en todas mis Obras, hallarás diferentes 
curiosidades, por poco precio, y útiles para toda suerte de Personas; y para entender-
las no necesitas ser Mathematico, Astrologo, ni Geographo; y no he hallado Autor, 
que en tan poco lugar demuestre, y explique como yo; y pueden servir de adorno en 
tu casa como las Estampas que publiqué.

12 Las estampas religiosas se caracterizaron desde sus inicios por los grabados hechos en moldes 
de madera (xilografía), técnica que se mantuvo hasta el siglo xix pese a las nuevas y mejoradas formas 
de calcografía (Díaz, 1997; Portús, 2000). En ese orden de ideas, es posible que Pablo Minguet se 
acogiera a la tradición para no espantar al público, pues al fin y al cabo el grueso de su producción se 
mantuvo en la imagen devocional. 

13 La enseñanza lúdica también se ve reflejada en otros impresos por fuera de la Colección y que 
recoge en el catálogo, por ejemplo: Estampa fina, que un pliego de marquilla demuestra todo el Mundo 
en un planisferio redondo, mirado desde el Polo Ártico, con los Escudos de Armas de los Soberanos, y divir-
tiendose al Juego del Chaquete, de la Perinola, y al de la Rueda de la fortuna, se aprende todo lo del dicho 
mapa (s. f.).
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Fig. 3. Calendario, y lunario perpetuo (1760).

Fuente: Real Academia Española.
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5. CONCLUSIONES

Pablo Minguet logró distinguirse en ese océano de los pliegos de cordel, ma-
nuales de oficios e impresos efímeros en general. Introdujo innovaciones y rompió 
esquemas establecidos en estos campos al configurar una serie de papeles sueltos 
que mezclaban géneros de diferentes categorías. Allí donde reinaban las coplas, 
los romances, las comedias, las estampas religiosas, las relaciones de sucesos y de-
más literatura popular, supo encajar instrucciones técnicas con grabados amplios 
de una calidad que recordaban a los tratados científicos. Por otra parte, aquellos 
libros voluminosos, en buena medida engorrosos, de láminas desplegables, pudo 
transfigurarlos en explicaciones sintéticas para un público amplio: hojas sueltas y 
«volanderas» que viajaron del cordel de su taller a las paredes de los cuartos, o a 
compilarse en encuadernaciones, o a guardarse entre libros según la voluntad cada 
poseedor.

Pero más que ponderar el nivel de ingenio u originalidad de Pablo Minguet, el 
objetivo de este estudio fue llamar la atención del taller de imprenta como centro 
de aprendizaje, y no solamente como un lugar donde se reproducían, editaban 
o alteraban los textos. El caso de la Colección de los papeles sueltos resulta, quizás, 
excepcional y extremo por la propia naturaleza de la obra. Claramente los temas y 
conocimientos abordados se extralimitaban de los que se solían emplear para com-
poner los pliegos de cordel, pero sirve precisamente porque ensancha las nociones 
que se tienen sobre el quehacer de los impresores, la inclinación de sus gustos 
bibliográficos y sus capacidades de lectoescritura. Así mismo, se reitera que las 
puertas de las imprentas no eran herméticas a la opinión pública, pues sus produc-
tos impresos no solo formaban opiniones sino que a la vez eran formados por las 
opiniones de la sociedad.

Esta movilidad textual –que evidentemente no se limitó a la circulación físi-
ca de las palabras– muestra, además, cómo se conectaban los mundos de la «alta 
cultura» y la «cultura popular»; categorías en última instancia artificiosas para el 
ambiente propio de un taller. La preocupación por entender los medios de divul-
gación, popularización y vulgarización no solo se debe buscar de la prensa hacia 
afuera, sino también del taller para adentro con todos los diálogos y escrituras que 
allí se daban. En ese sentido, la Colección puede ser vista como una serie fotográfica 
que captura el momento exacto en que se asimilaba el saber y el gusto ilustrado, 
el punto en el que un asunto abstracto pasaba a incorporarse a la vida práctica. La 
lectoescritura de Pablo Minguet representa por sí misma una prueba de que las 
observaciones científicas y las maneras delicadas habían aterrizado exitosamente en 
el público llano.

Desde luego queda abierto el debate de hasta qué punto esta literatura técnica 
cumplía su cometido y el lector adquiría el conocimiento enunciado. El problema 
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es difícil de medir comenzando por la habilidad y la disposición del lector. Pero no 
hay que olvidar que Pablo Minguet hizo su Colección a punta de lectura y observa-
ción, es decir que en algún grado fue un aprendiz a distancia, telemático, virtual y, 
al final, un maestro «sin maestro» que formó a otros lectores remotos desde el inte-
rior de su taller. Quizás los tutoriales que hoy circulan por las redes sociales sirvan 
para entender aquel fenómeno en ciernes: imágenes acompañadas de discursos; 
textos breves de fácil aprehensión; información ligera, discontinua y logográfica; 
lecturas colectivas pero propensas a ejecutarlas de manera silente e individual; ava-
lancha de críticas más o menos improvisadas a las que responde el «autor-editor» 
con nuevas publicaciones14.
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La Edad Moderna se define en su relación con el impreso y la 
tipografía. No es posible hablar de este período ni de sus comienzos 
sin referirnos al trascendental acontecimiento de la aparición de la 
llamada «Galaxia Gutenberg», por la que aún hoy navegamos en 
convivencia con los infinitos y ubicuos territorios de bytes de la Era 
digital.

El volumen colectivo De libros y papeles. La imprenta en la España 
de los siglos XVIII y XIX aspira a ofrecer una visión global del mun-
do editorial de ese período en la que se ponga de manifiesto cuáles 
son los intercambios, confluencias y elementos comunes recono-
cibles entre la «pequeña» y la «gran tradición» tipográficas. Once 
especialistas pertenecientes a universidades españolas y extranjeras 
proponen en esta obra diversos acercamientos al libro canónico y la 
llamada «literatura de amplia difusión» en relación con la produc-
ción, la censura, las vías de difusión y los mecanismos de recepción 
en España y en América. Sus aportaciones sobre la edición de libros 
y papeles en los determinantes siglos xviii y xix contribuyen al me-
jor conocimiento no solo del mundo editorial del período y sus 
dinámicas, sino de los comportamientos socioculturales, las ideas 
e incluso la institución literaria en transformación en ese tiempo.
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